
LA LEYENDA DE PEUGEOT 
Nuestros primos chimpancés suelen vivir en pequeñas tropillas de varias 

decenas de individuos.   Forman amistades estrechas, cazan juntos y luchan 

codo con codo contra papiones, guepardos y   chimpancés enemigos. Su 

estructura social tiende a ser jerárquica. El miembro dominante, que    casi 

siempre es un macho, se llama «macho alfa». Otros machos y hembras 

muestran su   sumisión al macho alfa inclinándose ante él al tiempo que emiten 

gruñidos, de manera no muy   distinta a los súbditos humanos que se arrodillan 

y hacen reverencias ante un rey. El macho alfa    se esfuerza para mantener la 

armonía social dentro de su tropilla. Cuando dos individuos luchan,   interviene 

y detiene la violencia. De forma menos benevolente, puede monopolizar los 

manjares    particularmente codiciados e impedir que los machos de categoría 

inferior se apareen con las   hembras. 

Cuando dos machos se disputan la posición alfa, suelen hacerlo formando 

extensas  coaliciones de partidarios, tanto machos como hembras, en el seno 

del grupo. Los lazos entre  los miembros de la coalición se basan en el 

contacto íntimo diario: se abrazan, se tocan, se   besan, se acicalan y se hacen 

favores mutuos. De la misma manera que los políticos humanos en   las 

campañas electorales van por ahí estrechando manos y besando a niños, 

también los   aspirantes a la posición suprema en un grupo de chimpancés 

pasan mucho tiempo abrazando,   dando golpecitos a la espalda y besando a 

los bebés chimpancés. Por lo general, el macho alfa   gana su posición no 

porque sea más fuerte físicamente, sino porque lidera una coalición grande   y 

estable. Estas coaliciones desempeñan un papel central no solo durante las 

luchas abiertas   para la posición alfa, sino en casi todas las actividades 

cotidianas. Los miembros de una    coalición pasan más tiempo juntos, 

comparten comida y se ayudan unos a otros en tiempos de   dificultades. 

Hay límites claros al tamaño de los grupos que pueden formarse y mantenerse 

de esta   manera. Para que funcionen, todos los miembros de un grupo han de 

conocerse entre sí   íntimamente. Dos chimpancés que nunca se han visto, que 

nunca han luchado y nunca se han   dedicado a acicalarse mutuamente, no 

sabrán si pueden confiar el uno en el otro, si valdrá la   pena que uno ayude al 

otro y cuál de ellos se halla en una posición jerárquica más elevada. En 

condiciones naturales, una tropilla de chimpancés consta de unos 20-50 

individuos. Cuando el 

número de chimpancés en una tropilla aumenta, el orden social se 

desestabiliza, lo que   finalmente lleva a una ruptura y a la formación de una 

nueva tropilla por parte de algunos de los   animales. Solo en contadas 

ocasiones los zoólogos han observado grupos de más de 100 

individuos. Los grupos separados rara vez cooperan, y tienden a competir por 

el territorio y el   alimento. Los investigadores han documentado contiendas 

prolongadas entre grupos, e incluso   un caso de «genocidio» en el que una 



tropilla masacró sistemáticamente a la mayoría de los    miembros de una 

banda vecina.2 

Probablemente, patrones similares dominaron la vida social de los primeros 

humanos, entre  ellos los Homo sapiens arcaicos. Los humanos, como los 

chimpancés, tienen instintos sociales   que permitieron a nuestros antepasados 

formar amistades y jerarquías, y cazar o luchar juntos.   Sin embargo, como los 

instintos sociales de los chimpancés, los de los humanos estaban   adaptados 

solo a grupos pequeños e íntimos. Cuando el grupo se hacía demasiado 

grande, su   orden social se desestabilizaba y la banda se dividía. Aun en el 

caso de que un valle   particularmente fértil pudiera alimentar a 500 sapiens 

arcaicos, no había manera de que tantos   extraños pudieran vivir juntos. 

¿Cómo podían ponerse de acuerdo en quién sería el líder, quién   debería 

cazar aquí, o quién debería aparearse con quién? 

Como consecuencia de la revolución cognitiva, el chismorreo ayudó a Homo 

sapiens a   formar bandas mayores y más estables. Pero incluso el chismorreo 

tiene sus límites. La   investigación sociológica ha demostrado que el máximo 

tamaño «natural» de un grupo unido 

por el chismorreo es de unos 150 individuos. La mayoría de las personas no 

pueden conocer   íntimamente a más de 150 seres humanos, ni chismorrear 

efectivamente con ellos. 

En la actualidad, un umbral crítico en las organizaciones humanas se 

encuentra en algún  punto alrededor de este número mágico. Por debajo de 

dicho umbral, comunidades, negocios,   redes sociales y unidades militares 

pueden mantenerse basándose principalmente en el   conocimiento íntimo y en 

la actividad de los chismosos. No hay necesidad de rangos formales,   títulos ni 

libros de leyes para mantener el orden.3 Un pelotón de 30 soldados, e incluso 

una compañía de 100 soldados, pueden funcionar bien sobre la base de unas 

relaciones íntimas, con   un mínimo de disciplina formal. Un sargento muy   

respetado puede convertirse en el «rey de la   compañía» y ejercer su 

autoridad incluso sobre los oficiales de grado. Un pequeño negocio   familiar 

puede subsistir y medrar sin una junta directiva, un director ejecutivo o un 

departamento de contabilidad. 

 


